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1.¿Está mi mente tan distraída
que tengo dificultad en perma-
necer atento a la palabra de
Dios?
2.¿Qué impacto tiene la pala-
bra de Dios en mi vida?
3.¿Qué tan bien me preparo
para recibir la Palabra de
Dios?
4.¿En qué formas puedo reci-
bir el mensaje de servir y
amar a Dios?
5 .¿He llevado las “Buenas
Nuevas” a otros?
6. En este momento de mi vi-
da, ¿qué parte de mi ser está
más necesitada del poder sana-
dor de la Palabra de Dios?

Escuchando
La Palabra
De Dios
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer

Todo el bien que pueda
y aceptar cualquier dificultad

que se me presente en el camino.”

David Herrington



…Y Obedeciéndola

“…Bienaventurados los que es-
cuchan la Palabra de Dios y la guardan”
(Lucas 11:28)

“Llevamos en alto el leccionario
de la Biblia en la procesión de entrada
que inicia la celebración de la Eucarist-
ía, le echamos incienso antes de leerlo
en ocasiones solemnes y con el
“Aleluya” hacemos el prefacio de la
lectura del Evangelio. Este no es un
libro cualquiera. Efectivamente, todas
estas palabras y acciones indican el res-
peto que tenemos al Texto Bíblico y
qué esperanzas tenemos en leerlo e in-
terpretarlo,” escribe Lawrence S. Cun-
ningham.

Mucho es lo que ha pasado con
la lectura de la Escritura desde el siglo
XVII de San Francisco de Sales. Es
una norma del siglo XXI la sed de los
laicos por una dirección Cristiana en la
Biblia a través de un estudio devoto,
escuchando y compartiendo las lectu-
ras. La Biblia, una biblioteca de libros,
es la Palabra de Dios expresada en una
forma única, lo que no se puede decir
de ninguna otra composición humana.
El Concilio Vaticano II afirma que la
Iglesia cumple y venera la Palabra de
Dios.

Es muy interesante leer las
palabras de San Francisco de Sales de
hace unos cuatrocientos años acerca de
la Escritura. “Sea fiel a la Palabra de

Dios, sea que la escuche en conversa-
ciones familiares, con amigos espiritua-
les o en sermones. Escúchela siempre
con atención y respeto; haga buen uso
de ella; no deje que se pierda, más bien
llévela en su corazón...”

“Debemos prepararnos para es-
cuchar la Palabra con la atención que se
merece, no como si fuera cualquier
otra palabra.”

“Debemos abrir nuestros cora-
zones a la presencia de la Divina Ma-
jestad, receptiva a su rocío celestial.”

“Cuando escuchamos la Palabra
de Dios en una homilía o cuando la lee-
mos en un libro, debemos espiritual-
mente colocarla en nuestra mente... en
obediencia, sometámonos a las cosas
concernientes a la voluntad de Dios que
nos son enseñadas para nuestra perfec-
ción y avance espiritual.”

“Reciba la Palabra con un espí-
ritu de humildad, devoción y reveren-
cia. Escúchela con atención.”

Su mensaje enfatiza la prepara-
ción y acción cuando escuchamos la
Palabra. ¿Cómo hacemos esto?
* Reverencia: Escuchar con confi-
anza es aceptar la palabra del Padre.
Las Escrituras no son tanto una fuente
de información como una palabra que
requiere de una respuesta. La Biblia
no es leída para satisfacer a una comu-
nidad sino para descubrir un llamado de
Dios y requiere nuestra respuesta.

Si la aceptamos, nos cambia. El
rechazarla rotundamente resulta lo que
dijo San Jerónimo: “Ignorancia de la
Escritura, es ignorancia de Dios.”
* Preparación: Empiece por estudiar
las lecturas dominicales de las Escritu-
ras. Nuestra Iglesia nos ha bendecido
con un sistema de ciclo estructurado
que nos provee la oportunidad para leer
y usar más del 80 % de la Biblia y nos
prepara para escuchar lo esperado e in-
esperado
* Atención: Concéntrese realmente en
oir la Palabra. Escuchar es estar alerta a
lo que el Espíritu está diciendo al mun-
do de hoy. Limite las distracciones para
estar preparado.

Cada uno de nosotros llevamos
a la Misa diversas experiencias y pers-
pectivas en lo concerniente a la lectura
de la Biblia. San Francisco de Sales
quisiera que luchemos por ser verdade-
ros Cristianos quienes toman la inago-
table riqueza de la Palabra de una
forma seria y reverente aplicándola a
sus vidas. El sugiere que con un
espíritu de devoción y atención oiga-
mos y escuchemos las verdades de la
Escritura, así como busquemos la per-
fección en todas nuestras prácticas
espirituales. Recuerde que la presencia
de Dios está en la Palabra y la presen-
cia y acción de la Palabra están en toda
la Creación. Recuerde sobre todo
nuestro llamado a ser la Palabra de
Dios en la vida de los demás.

“La Biblia, una biblioteca de libros, es la
Palabra de Dios expresada en una forma
única, lo que no es cierto de ninguna otra

composición humana.”

“Debemos abrir nuestros corazones a la
presencia de la Divina Majestad, receptiva al

rocío celestial.”

“Sea bueno con usted mismo mientras lucha
por conseguir el tiempo y lugar oportunos

para la preparación .”


